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INTRODUCCION

Los hábitos de consumo de al imentos, factores importantes en el estado
nutricional, son cons¡derados con frecuencia como responsables de lds problemas
derivados de una dieta inadecuada. Existen bases para asegurar gue en el país és-
tos son responsables, conjuntamente con las prácticas de preparación de los ali-
mentos, de las carencias de vitaminas y minerales en la dieta nacional, aunque fa-
vorecen el consumo de alimentos ricos en proteínas y calorías, como ha quedado
evidenciado en diferentes estudios realizados. Unode dichosestudios fue realiza-
do por los autores de esta presentación, quienes analizaron los patrones de con-
sumo de la ciudad de santo Domingo a partir de los datos de la encuesta sobre
presupuestos familiares realizada en 1969 por el Banco Central, la oficina Nacio-
nal de Estadística y la Agencia Internacional para el Desarrollo.

El peso económico de la alimentación es un factor de primer orden en la
selección y adquis ic ión de b ienes deconsumoy puede ser  medidoen una pr ime-
ra aproximación por la proporción del ingreso que se destina a tal f in. En el pre-
supuesto de gastos, como es lógico, otros renglones compiten con la alimenta,
ción. En la Tabla 1 se apreiia cómo el gasto e; alimentos y bienes deconsumo
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representa el 36 por ciento del gasto total, seguido por la vivienda cuya participa-
c ión es de cerca de un 24 por  c iento.

TABLA 1

Distribuc¡ón Porcentual del Gasto Total por Renglón

Renglón o/o del Gasto

Alimentos y Bienes de Consumo

Viv ienda

Vestido

Transporte

Diversiones

Contribuciones y Regalos

Sa lud

Cuidados Personales

Educación

Comunicación

I m puestos

36.0
23.7
8.3
7.9
7.8
6.6
4.O

2 .1

0.6
0.4

Total 100.0

Ahora bien, cuando se analiza la distribución porcentual del gasto por nivel
de ingreso, se observa que Ia alimentaci|n y la vivienda permanecen como los dos
mayores renglones de gasto para casi todos los niveles de la población; en los que

se invierte entre un 78 por ciento en el caso del nivel de ingreso más bajo y un 4:4
por c¡ento en el nivel de ingreso más alto.

Sin embargo, en la siguiente Tabla2, se puede observar que' mientras que

en los dos niveles más baios de ingreso la inversión en alimentos supera el 50 por

ciento de sus gastos totales, el grupo de ingreso más alto destina escasamente un

19 por ciento a dicho renglón en tanto que a vivienda y transporte dedica un 48
por ciento de sus gastos globales.

En la misma Tabla 2, se observa que la proporción de los gastos en alimen-

tación tiende a disminuir, en tanto que la de los incurridos en vivienda presenta

variaciones, según se va ascendiendo en los niveles de ingreso. lgualmente se apre'
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cia que, salvo l igeras difere.ncias debidas quizás rnu a errores de muestreo que a
razones reales, la proporcíón del gasto en cada uno de los renglones es bastante
similar entre un nivel de ingreso y otro. una excepción a esto sé observa, sin em-
bargo, en el nivel más elevado de ingreso, que destína un 23 por ciento de sus
gastos al renglón transporte; renglón al cual los demás niveles de ingreso dedican
sólo entre el 1 y el 8 por ciento de sus gastos. Estp 23 por cientá dedicado al
transporte por el nivel más alto de ingreso constituye, por otra parte, una pro-
porción casi igual a la que dicho grupo destina a la vivienda y significaiivamente
mayor que la destinada a la alimentación.

En resumen, el análisis de gastos realizado por er estudio de los patrones de
consumo en "1969 muestra que a medída que aumenta el ingreso disminuye el
gasto relativo en alimentación y aumentan otros gastos no esénciales, aunque la
mayoría de la población mantiene la afimentacióñ como el principal 

'renglón 
de
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TABLA 2

Distribución Porcentr¡al del Gasto por Renglón y Nivel de Ingreso

Alimentos

Vivien da

Vestido

Cuidados
Pe rsonales

Salud

Ed ucación

Diversión

Comuni -
cación
Transporte

lmpuestos

Contri  bucio
nes y
Regalos

Nivel  de Ingreso (en RD$)

s0 .1
28.0
3 .6

) <

10.8
0 .1
2.8

0.0
1 .4

0.5

50.8

26.8

5 . 6

) <

.  3 .9
^ l .6

5 .4

2.O

0.3

0.9

46.6

23.8

7 . 1

2.8

J . t

't.3

6.4

0 . 1
3.6

0 .1

4.5

41 .2

22.3

7.8

2.9

4.6

1 . 9

8 . 1

0.2
4 .1

0 .1

6 .8

37.2
20,6
12.6

2.9
2.8
2 .3
8.4

0.3
4.8
0.3

7 .8

32.5

24.5

8.9

2,8
6 , )

2.6

6.4

0.5
6.9

1 .3

26.4

24.4

10.9

2 . 7

J , +

2.6
9 .1

2.7
8.4

0 .1

9.3

1 8 . 7

2s.0
6.2

1 .9
2,6
2.4

10.2

0.6
23.2

0.8

8.4



gasto. Sólo en el nivel de ingreso superior a mil pesos se invierte más en vivienda
y transporte que en alimentación.

En base a los datos del estudio de patrones de consumo de 1969,el presen-

te trabajo trató de descubrir la composición de la dieta del residente capitaleño,

sus preferencias en el consumo, el aporte nutricional de los alimentos elegidos y,

finalmente, el nivel nutricional de la población estudiada. A fin de i lustrar los
procedimientos metodológicos uti l izados, se incluirán datos derivados de la in-

vestigación de patrones de consumo y estructura social que los autores presenta'

ron al Fondo para el Avance de las Ciencias Sociales.

PRINCIPALES ESTUD¡OS NUTRICIONALES REALIZADOS

EN REPUBLICA DOMINICANA

Para fines 'comparativos, conviene presentar antes otros cuatro procedi-

mientos metodológicos empleados en igual número de estudios sobre alimenta-

ci6n realizados rn .l país. Aunque no se hace aquíuna revisión exhaustivade la

literatura sobre alimentación existente en República Dominicana, se comentan

brevemente esos cuatro estudios a título introductorio; ya que, uti l izando cada

uno de ellos metodologías diferentes, l legan a la misma conclusión a que se arri-

bó en la investigación de patrones de consumo. Esos cuatro estudios se destacan

también por su aporte informativo.

El primero de ellos, realizado por Vásquez y Belche¡ en 1968 con una

muestra áe población rural, parte de criteriossociológicos. En el de Machicado,

de 1975,  e l  objet ivo es l legar  a un d iagnóst ico 'de la  economía agropecuar ia del

país y para t¿l f in investiga a profundidad la oferta y la demandade alimentos.

Los otios dos estudíos, eirealizado por Anderson en 1974 y el de Sebrell y cola-

boradores en 1969 parten de un criterio estrictamente nutricional.

Yasquez y Belcher, quienes estudiaron el consumo de alimentos del día an-

terior en una muestra de familias rurales de todas las regiones del país, encontra-

ron que el arroz, las habichuelas, las carnes y ciertas frutas o vegetales eran con'

sumiáos por la mayoría de tos.dominicanos. El estudio reveló que esta población

tenía uná alt¿ preferencia por alimentos ricos en calorías y proteínas, ya que la

base de su aliment¿ci6n er'a el plato combinado de arroz y habichuelas' Este pla-

to provee una mezcla de prote ínas de alto valor biológico capaz, por sí sólo, de

satisfacer las necesidades proteicas y de eliminar la desnutrición proteico-calórica

si se consume en cantidades suficientes'

El estudio dirigido por Machicado sobre el consumo de calorías y proteÉ

nas por tipos de alimentos y nivel sociocconómico, indicó que aunque el consu-
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mo era bajo en términos globales, el mayor porcentaje de las proteínas y calorías
ingeridas por los grupos de bajo ingreso procedía de cereales (arroz)y legumíno-
sas (habichuelas). En el estudío de Sebrell y colaborador.s sL r.girtro informa-
ción sobre el estado nutricional de 5,500 personas pertenecientesá niveles de in-
gresos medios y bajos y.se concruyó que ra desnuúíción era er probrema mayor
de. la salud pública. segun esta investigación, er 75 por ciento de los niños prees-
colares observados present¿ron grados diferentes de desnutricíón proteico-caló-
rica.

Ef estudio de Anderson , realizado para el Diagnóstico del sector salud,
¿nalizí los costos de producción y la compra de alimentos. se trató en ese estu-
dio de buscar la dieta nutricionalmente adecuada de más bajo costo, formulada
en base a los hábitos dominicanos y a los precíos vigentes en mayo ¿á rclq.ro-
das las alternativas estudiadas dieron resultados cerclnos a RD$o.50 por persona
por día, evidenciando que existían l imítaciones definidas de orden económico
para la adecuada alimentación de las grandes mayorías dominicanas. Así se con-
cluyó que la combinación de arroz y habichueras era la más eficiente para apor-
tar f as calorías y las proteínas necesarias a ros precios de 1974y que sóio el sorgo
y la soya eran significativamente mejores sobre la base del 

"osto 
dr producción.

Pero ambos, base de la alimentación suplementaria en la ganaderíay en la índus-
tría avícola, no son aceptados como alimentos por ra población dóminicana de
hoy.

METODOLOGIA PARA EL ESTUDIO DE LA NUTRICION

Los datos disponibles sobre Santo Domingo, en la forma en que fueron ori-
ginalmente organizados en la encuesta sobre presupuestos familiares del Banco
central, necesitaron ciertos refinamientos metodológicos que permitieran hacer
inferencias sobre las condiciones alimenticias de la población capitaleña. A traVés
de esos controles metodológicos se hizo factíble determinar, con bastante certe-
za, el aporfe de nutrientes a la dieta, asípomo las diferentes necesidades biológi-
cas segun edad, sexo, peso, etc. correspondíentes a cada grupo de población pár
nivel de ingreso. Concret¿mente fue'necesario controlar la distribución de los ali-
mentos de tres maneras diferentes. La primera se refiere a las unidades de peso o
volumen en que se presentaba el consumo. Al no tener medios para deteminar
con prqcisión el valor nutrit ivo de cada una de esas unidades, se recurrió aequi-
valentes tomados de estudios.extranjeros similares que están citados en la biblio-
grafía, La segunda forma de control se aplicó cuando los datos estaban expresa-
dos en unidades sin precisión de peso y volumen (por ejempro, "un plátanof').
En este segundo caso, se asumió un aporte nutricional equivalente a zus similares
extranjeros. El tercer tipo de control se refiere al caso de las comidas preparadas
fuera del hogar en las que sólo se disponía der varor del gasto incurrid'o. Áquíse
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asumía que el aporte de nutrientes por unídad monetariagastadaporcadanivel
de ingreso sería equivalente en el caso de comidas preparadas dentro y fuera del
hogar, después de corregir para estas úhimas el sobreprecio generado por ol servi-
cio. En estos tres casos, los controles est¿blecidos añadieron confiabil idad a las
inferencias hechas, aunque se regonoce la existencia de un cierto grado de varia'
ción en los estimados.

Al estimarse los requerimientos nutricionales para la República Dominica-
na se parte de una limitación seria, y es la falta de un esquema que incluya todas
las variables importantes que los afectan, tales como peso, temperafura, actividad
física, fecundidad y morbil idad, así como otlas variables de orden demográfico.
Para disminuir el grado de incertidumbre introducido por esta l imitación, se uti l i '
zaron los datos disponibles sobre población agrupadaen niveles de ingresoy uni-
dades de consumo, ajustada por edad y sexo.

De esta manera se estimaron los requerimientos nutricionales de la pobla-

ción por nivel de ingreso en base a cada unidad de consumo,cons¡deradacomo
equivalente al adulto varón shndard tal como lo calcularon la FAO y la OMS en
1973. También se ajustó para controlar por el desperdicio en la preparacíón y el
consumo, que fue estimado en un diez por ciento. Se calculó el costo de la dieta
diaria por nível de ingreso y los gramos de proteínas y de calorías adquirídas por

cent¿vo gastado per cápitz.

El análisis del gasto en alimentación realizado en la investigación de patro-

nes de consumo evidenció la existencia de formas claramente definidas en el con'
sumo de bienes alimenticios, pero reportó poca información sobre lacalidad de
la alimentación de la población capitaleña. La importancia de la alimentación re'
lacionada con los patrones de consumo llevó a los investigadores a indagar con
mayor profundidad acerca de las condiciones alimenticias de la población estu-
diada. La información de base uti l izadapermitió indagarcon más detalle sobre el
particular. El resto de este trabajo se dedica a presentar los procedimientos seguí-
dos.

En la encuesta sobre presupuestos familiares del Banco Central se observa-
ron preferencias marcadas en todos losnivelesde ingresoporgruposdealimentos
gue consiituirían lo que bien puede llamarse la dieta de lacapital. Estas preferen-
cias se manifiestan por la magnitud del gasto, cantidad (volumen) adquirida y
porcentaje de fam il ias que real izaron gastos en esos renglones espec íficos. El arroz,
las carnes de vaca y de pollo, así como las habichuelas, plátanos, leche, aceites
comestibles, algunos vegetales (componentes de las ensaladas) y condimentos
conforman esa dieta. Este patrón fue deúect¿do también por Vásquez y Belcher
para la población rural de todo el país'

Determinado el costo de alimentación, fue necesario analizar en qué medi'
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da estos insumos realmente cont¡:ibuían a la nutrición de la poblacíón. En este
sentido se controló para la eficiencia prqteica de la dieta estimada entre un 70 y
un 80 por ciento. Para estos fines, los datos disponibles fueron traducidosa pro-
teínas y calorías y se calculó el gasto de cada una per cápita,asícomo por ren-
glones alimenticios y el rendimiento en términos nutricidnales de cada centavo
gastado de acuerdo al t ipo de al imento adquirido.

En la Tabla 3 le observa el costo de las calorías y proteínas consumidas se-
gun e l  n ive l  de ingreso,  que osci laentre lg .2centavosparael  n ive l  de ingresode
menos de 50 pesos, y un peso con 

.l6.5 
centavos parael nivel de íngresode más

de mi l  pesos,  lo  que hace un promedio de gastoen a l imentos de 47céntuvos.

TABLA 3

Costo Diario en Proteínas y Calorías Consumidas
{Expresado en Centavos Invertidos)

Nivel de Ingreso
(en  RD$)

Gasto Diario Per
Cápita (en cts.)

Consumo Diario
de Prote ínas

Consumo Diario
de Calorías

Prote É
nas Per.
Cáp¡t¿

Costo
Grm./ -
cts,

Calorías
Per Cápi
ta

Costo
Cal,/cts,

0-5 0

s 0 . 1 . 1 0 0

1 00.1 -2'00

200.1-300

300.1 -400

400.1-600

600.1 - 1 ,000
t  1 , 0 0 d

1 9 . 1 8

27.96

38.94

44.98

63.06

19.7 6

87.76

1 6 . 5 0

42.1

5 8 . 1

75.3

8 1 . 1

89.9

121.7
" t " t4 .3

" t4" t .3

2.2
) 1

1 .9
1 .8
't.4

1.5
t . J

1 . 2

1 418
2,"198

2,67  4

2 ,gg  g

3 , " |73

4,079

3,869

4,806

7  5 . 9

78.6

68.7

64.2

s 0.3
5 1 . 1

44.1

41.3

Todos los
n ¡veles 46.96 7 2 . 1 1 . 5 2,549 54.3

Los gastos en que incurren, le proporcionaron al grupo de c¡ncuenta pesos
o menos un total de 42.1 gramos de proteínas per cápitzpor día, aumentando
desde este nivel progresivamente hasta alcanzar los 141 .3 gramos en el grupo de
mayores ihgresos. Así mismo, el gajto realizado les proporciona 1,418 calorías al
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grupo de menos ingresos, en comparación al grupo de más ingresos que obtuvo
4,806 calorías.

Tanto para las calorías como para las proteínas, los grupos de menos ingre'
sos fueron los más eficientes en sus compras por cada centavo gastado en alimen'
tos. El grupo con ingresos de cincuenta pesos o menos adquiri6 2.2 gramos de
proteínas y 73.9 calor ías.  El  grupo inmediatamente super ior ,  es deci r ,  e l  que
comprende ingresos entre 50.1 y 100 pesos muestra un patrón s imi lar ;  s iendo sus
compras de 58.1 gramos de proteínas y 2,198 calor ías,  con locual  adquir ió  2.1
gramos de proteínas y 78.6 calorías por cada centavo gastado. Comparados entre
s i  los dos grupos muestran una gran ef ic iencia en la  adquis ic ión de nutr ientes;
a u n q u e e l  n i v e l  d e i n g r e s o s 5 0 . l - l 0 0 m u e s t r a u n a d i s m i n u c i ó n d e e f i c i e n c i a e n l a
adquis ic ión de calor ías.  A par t i r  de los c ien pesos de ingreso,  la  ef ic iencia co-
mienza a d isminui r  progresivamente una vez que las necesidades a l iment ic ias bá-
sicas son cu biertas.

Los productos de consumo de la d ieta dominicana se agruparon en once
renglones, según se han presentado en la Tabla 4. En ella se pueden observar los
siguientes aspectos: por una parte, el porcentaje de nutrientes (proteínas y calo'
rías) que cada renglón aporta a la dieta; el orden en que esos productos son con'
sumidos; la cantidad de proteínas y calorías obtenidas por cada cent¿vo inverti-
do;  y ,  por  ú l t imo,  e l  orden de ef ic iencia de cada renglón.

Como se puede observar, el aporte nutricional fundamental lo hacen los ce'
reales y las leguminosas, que en la diet¿ dominicana son respectivarnent€ el arroz
y las habichuelas con la adic ión del  pan en los n ive les de ingresos super iores.
Esta combinación aport¿ el 46.6 por ciento de las prote ín as y el 43.6 por ciento
de las calorías. A ella hay que agrega'r el aporte proteico de las carnes y los lác-
teos, que constituyen el 35 por ciento del insumo de proteínas. En el caso de las
calorías, el aporte de los dulces y las grasas alcanzaun27.8 por ciento. Es decir,
cinco productos aporta en 81.6 por ciento de las proteínas; y, por otra parte,
cinco productos aportan el 71.4 por ciento de las calorías. Por otro lado, la efi-
c iencia en la  selecc ión se puede medir  a par t í r  de la  adquis ic ión de proteínas y
caloríai por centavo invertido.

La racionalidad en la búsqueda de fuent€s alimenticias del dominicano,
puede verse en el esfuerzo invertido en la selección y preferencia de alimentos,
aunque esta racionalidad se vea disminuída por razones biológicas y sociocultu-
rales. También afecta a la racionalidad en la alimentación el nivel de ingreso de
la persona. En efecto, se enóontró una relación inversa entre estas dos variables;
es deci r ,  a  medida que se incrementa e l  ingreso d isminuye la rac ional idad de la
dieta,  lo  gue causa una menor ef ic iencia a l iment ic ia.
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TABLA 4

Consumo de Nutrientes y Eficiencia del Gasto

Cereales

Ra íces
Comesti-
bles

Dulces

Legum inosas

Hortal¡zas

Frutas

Carnes

Huevos

Pescad os

Lácteos

Grasas

Prote ínas Calorías

o/o del
Aporte

Orden
de
Con-
sumo

Gramos
por
Centa-
vos

Orden
de
Efi.
c ien-
c ¡a

o/o del
Aporte

Orden
de
Con-
sumo

Calo-
rías
por
Cen-
tavo

Orden
de
Ef¡-
c¡en-
cla

3 1 . 0

Lq

1 5 . 6

2 .5

5 .9

23.'l

1 . 8

7 .4

I  1 . 9

I

I

5

1

6

2

8

5

4

2.6

0.8

5.7
0.6
0.8
1 .5
1 . 0
3.6
1 .4

5

7

1

8

4

o

2

5

37.2

4.7
' t2 ,3

6,4
1 a

8.4
't6.3

0.7
1 . 0

6.4
1 5.5

i

3
)
9
4
6

l 0
8
5
2

90.5

39,2
86.5
10.0
39.3

14."1
13.6
't6.9

25.7

67.9

a

4
'|

5

1 1

6

9

1 0

8

7

Total del
Aporte 100 .0 100.0

Relacionados el gasto y las eficiencias proteicas y calóricas, se pudocom-
probar cómo las preferencias, fuertemente influ ídas por factores socio{ulturales,
se distribuyen para la totalidad de la población de la ciudad de forma tal qup el
aporte proteico-calórico no corresponde al gasto invertido. Así por ejemplo, las
carnes, que constituyen el primer renglón de gasto, ocupan el cuarto lugar en efi-
ciencia proteica y el noveno en eficiencia calírica. De la misma forma, el pesca-
do, que ocupa el segundo lugar en eficiencia proteica ocupa el décimo renglón de
gasto.'

1. Los datos sobre renglones de gasto están tomados de la invest igación real izada por
los autores de este t rabaio sobre patrones de consumo y estructura socia l  de la Repúbl ica
Dominicana, que se encuentra actualmente en prensa,
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Hasta aquíse ha prestado aúención a los patrones de consumo de alimentos
de la población de Santo Domingo que permiten establecer el diagnóstico ali-
mentício de la misma. sus aspectos más destacados han sido: la eficiencia en el
cosumo proteico-calórico, la deficiencia de vit¿minas y minerales, asícomo una
racionalidad entre los niveles de ingresos más bajos que intentan maximizar la
obtención de proteínas y calorías pór centavo invertido; racionalidad sin embar-
go, que disminuye una vez que las necesidades básicas han sido satisfechas. Tam-
bién resalta la propensión a consumir cantidades cadavez más elevadas de proteÉ
nas y calorías según aumenta el nivel de ingreso, como muestra la Tabla 5 en la
que se presentan los índices de correlaciones entre el ingreso y el consumo pro-
téico-calórico.

TABLA 5

Indices de Correlaciones Entre el. Ingreso y el Consumo de Calorías,
Proteínas y Calorías no Farináceas

Consumo de Correlaciones

Calor ías

Prote ínas

Calorías no Farináceasl

+.88
+.89
+ . 1 1

r Las calorías no farináceas son un indicador del aporte de otros nutrientes básicos,
vitaminas y minerales, de la dieta (Driwnowski, 1974, p.53)

EL FLUJO DEL  B IENESTAR

Queda ahora por ver la satisfacción de las necesidades nutricionales que se
logra con el consumo de alimentos, asícomo su distribución dentro de la pobla-
ción. Para este fin se ha uti l izado la metodología propuesta por Jan Drewnows-
ki en 1974, Dicha metodología permite detectar el grado o nivel de satisfacción
de las necesidades vítales. En ella se establecen cuatro n¡veles de satisfacción: in-
tolerable, inadecuado, adecuado y afluente. El nivel intolerable agrupa aquellos
casos en que el aporte es incompatible a largo plazo con la supervivencia. El ina-
decuado agrupa al conjunto de casos en los que el aporte es deficiente, inferior al
mínimo necesario para el disfrute de un estado de salud, pero no es incompatible
con la supervivencia; en consecuencia, incluye desde aquellos casos de deficien-
cias relativamente severas hasta deficiencias mínimas próximasa un estado de sa-
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lud precario. El nivel adecuado se refiere al caso en el que los aportes de nutrien-
tes garantizan un estado de salud. Finalmente, el afluente incluye aquelloscasos
en que por exceso de nutrientes existe la posiblidad de perder el estado de salud
y padecer las enfermedades propias del  consumo excesivo.

Se est imó e l  consumo mínimo de proteínasy de calor ías apart i r  del  cr i te-
rio FAO, ajustado por edad y sexo y controlando.el desperdicio estimadoen un
10 por  c iento.  Se consideró que cada "unidad de consumo",  ta l  como fue em-
pleado este término en el estudio del Banco central, sería el equivalente al adul-
to promedio de la ciudad capital. A este adulto promedio se le atribuyó una de-
manda de proteínas y calorías igual a las del adulto varón tipo FAO. A partir de
aqui se estableció una escala de raz6n que permitiera situar a loscomponentes
de cada grupo de manera que fuera posible medir con exactitud su posición en
relación al consumo adecuado mínimo, que corresponde al Punto M., que se tra-
duce en un cien por ciento de satisfacciónen el "índice de satisfacción" determi-
nado por la metodología de Drewnowski.

Al estimarse el punto M (100) del rrivel de satisfacción, se determinó que
éste corresponde, para el caso dominicano, a 48 gramos del consumo proteico; a
2, '135 del  consumo calór ico;  y  a que entre e l  4oy e l60porc ientodel  consumo
adecuado de calorías sea de no farináceas. sobre estas bases, la Tabla 6 muestra
que en santo Domingo el consumo calórico fue inadecuado para los niveles de
ingreso de hasta 100 pesos, mientras que fue excesivo para los niveles de ingreso
mayores de 300 pesos.

En cuanto al consumo de proteínas, aunque sólo el grupo de 50 pesos o
menos mostró un consumo inadecuado; al estar el grupo siguiente afectado por
un consumo inadecuado de calorías que determina el uso de proteínas como
fuente energética, también presentó deficiencias proteicas además de calórícas.
La afluencia en proteínas se dió a partir del nivel de ingreso de más de 400 pesos.
En cuanto al consumo de vitaminas y mínerales a base del indicador"consumo
de calorías no farináceas", el grupo de 0-50 estaba en el nivel de inadecuado. por
razones semejantes al caso de las proteínas, el grupo siguiente también estabaen
condiciones de insuficiencia. En ningún caso se l legó a la afluencia en cuanto a la
protección de las calorías no farínáceas.

Elaborando sobre los consumos promedio de calorías, proteínas y calorías
no farináceas segun el nivel de ingreso, se estimó la distribución de la población
por su grado de satisfacción de las necesidades nutricionales. En la Tabla 7 se
presenta una estimación global de la situación nutricional de la población de San-
to Domingo.
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_ En resumen, se puede decir, de acuerdo a los valores arrojados por la Tabla
7, que el 2.5 por ciénto de la población estaba en condiciones intolerables en
cuanto a su situación nutricional global. un l7 por ciento adicional se encont¡a-
ba en condicíones deficient€s; por lo que, en consecuencia, un 19.5 por ciento de
la población de la ciudad estaba expuesto a la desnutrióión (subnutridos). un
41 .5 por ciento de los habitantes consum ía una cantidad adecuada de proteínas,
calorías y probablemente minerales y vitaminas. un 39 por ciento de la pobla-
ción tenía un consumo calórico excesivo; mientras que un 2s.s porciento tam-
bién tenía exceso en su consumo de proteínas. En líneas generales, pues, la situa-
ción nutricional de Santo Domingo se caracterizaba por lisobrrnriiiriOn calórica
imperante en un 39 por ciento de su pobración y ra proteica en un 25.5 por cien-
to de la  misma; mientras que e l  19.5 por  c iento in ier iordeesapoblac ión adole-
cía de un défícit cali¡ricoproteico

A partir de los datos anteriores, se carcuraron ros índices de Gini y de' Drewnowski. La metodología desarrollada por este últ imo se basa en la selección
de un conjunto de bienes y servicios, ordenados en renglones que comprenden
varios indicadores. según Drewnowski, para determinaiel nívei de satisfacción
de las necesidades del grue,o de ra pobración es necesario conocer no sólo el va-
lor promedio del indicador, sino también su distribución entre la población co-
respondiente' Los puntos de división representan tres niveles crít lcos que divi-
den la curva de distribución en cuatro áreas, correspondiendo cada una a un nivel
diferente de las condiciones de vida, que van de ía más pobre y deprimida a ra
más afluente.

TABLA 7

Población Según Nivel de Satisfacción
(Calorías, Proteínas y Calorías no Farináceas)

Nivel de Satisfacción

Porciento de Población por Grupos de Nutrientes

Calorías Prote ínas Calorí¿s no Farináceas

Afluente

Adecuado

Inadecu ado

I nto lerab le

39.0

41.s

1 7 . 0
) <

25.5

66.9

7 .0

0 .6

90.4

9.6

Total r 00.0 100.0 100.0
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La selección de los puntos crít icos se ha hecho siguiendo los criterios más

comunes en los estudios de niveles de vida y de la eviderqcia empít' ica derivada

del estudio del Banco Central y del consiguiente análisis de sus datos. La elabora-

ción de los indicadores ha seguido la metodología propuesta por Drewnowski,
que parte de la construcción de una curya de distribución del t ipo Lorenz y del

cálculo del coeficiente de concentración derivado de ésfa, como es el coeficiente

de Gin i ,  e l  cual  ha s ido ut i l izado en cada indicador.  La fórmula Seneral  de la  de-

terminación de la  d iv is ión del  ind icador ( l )en cuatro áreas es:

t - t o

t - donde

i m  i o x 1 0 0 x D

i : el valor observado del indicador expresado por cabeza de la población;

io :  e l  va lor  del  ind icador en e l  punto O;

im:  e l  va lor  del  ind icador en e l  punto M;

D:  e l  coef ic iente de d is t r ibución que,  como se d i jo  anter iormente,  es e l

coeficiente de concentración de Gini, cuya fórmula es:

( [ > x i  - 1 ] v i )  -  ( x i  [ > y i - 1 ] )
D : G =

10,000

Se deduce de estos índices,  como se aprecia en la  Tabla 8,  que noexist ía

una desigualdad marcada en la población de la ciudad con respecto al consumo

,de nutrientes. También resalta el que el índice de Drewnowski se encontrase en

todos los casos sobre el punto M (que, como se diio anteriormente, es 
' l  00 e indi-

ca el nivel de satisfacción), excepto para el consumo de al imentos no farináceos,

que fue de 99. El índice de Drewnowski promedio l legó a 143.
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TABLA 8

Indices de Gini y Diewnowski en el Consumo de
Calorías, Proteínas y Calorías no Farináceas

€onsumo I  n d ices

Gini Drewnowski

Calor ías

Prote ínas

Calor ías no Far ináceas

1 1

1 3

1 5

"t32

197
99

I nd i ce  P romed io 143

CONCLUSIONES

La metodología uti l izada, tal como se ha descr¡to en este trabajo, permite
conocer más en detalle lascondiciones de la alimentación del habitante de Santo
Domingo, no sólo de manera global, sino que permite establecer grupos particu-
lares de acuerdo a las condic iones a l iment íc ias.  Más que a hacer  un resumen de la
metodología empleada, estas conclusiones se dedican a presentar algunos de los
resultados que se derivaron de su aplicación.

En def in i t íva,  la  a l imentación es e l  problema pr inc ipal  de la  mayoría de la
población, no sólo en la capital, sino en todo el país, corno aparece en la investi-
gación de patrones de consumo y en los informes en ella citados. Al analizarse
allí los gastos incurridos en necesidades básicas como vestido, v,ivienda, transpor-
te y salud, aparece que la población con los niveles de ingreso más bajo de laciu-
dad de Santo Domingo tiene el gasto en alimentos como prioritario en su presu-
puesto hasta satisfacer sus requerimientos alimenticios mínimos. Sólo a partir de
ahí comienza a satisfacer,sus otras necesidades.

En términos generales, en la dieta dominicana predominan los alimentos ri-
cos en proteínas y calorías. Dicha dieta se basa fundamenalmente en cereales,
tubérculos y carnes, pero es pobre en su aporte de vitaminas y minerales. La cau-
sa principal de la desnutrición, sin embargo, la constituye la falta de acceso a los
bienes alimenticios necesarios para mantener la buena salud.

Los datos analizados en este trabajo permiten establecer con suficiente cer-
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teza que la dietadominicana se basaen seisproductos básicos: arroz, habichuelas,
carnes, plátanos, aceites y leche. Los vegetales presentan dos tendencias.bien
marcadas: en los grupos con niveles de ingresos más bajos, las preferencias se en.
cuentran en los alimentos farináceos y en los tuberculos comestibles que soh los
tradicionalmente cultivados en una economía de subsistencia; en cambio, en los
niveles de mayores ingresos, los mencionados vegetales gozan de poca aceptación
y son desplazados por cultivos generalmente bien integrados a laeconomía mo-
netaria. Las frutas y verduras presentan una alt¿ correlación con el ingreso, por
lo que podrían ser inclu ídas en el segundo grupo.

Se podría generalizar diciendo que un aumento en el ingreso permitiría la
adquisición de una cantidad mayor de alimentos. Sin embargo, como se mostró
en la ínvestigación de patrones de conspmo, el volumen de alimentos adquiridos
no garantiza necesariamente el que la población esté bien alimentada. En conse-
cuencia es preciso determinarel aporte de los alimentos consumidos en términos
propiamente nutricionales; es decír, en proteínas, calorías, vitaminas y minerales.
Por lo tanto, a fin de determinarcon exactitud el grado de nut¡ición de la pobla-
ción, se tomaron en cuenta las necesidades y la disponibil idad de nutrientes en el
€on5umo.

Resalta, por otro lado, en la diet¿ el valor alimenticio de los cereales, que
ocupan el tercer lugar en eficiencia proteica, el segundo en eficiencia calóricay
constituyen el segundo renglón de gasto en ambos casos.

Se ha notado la tendencia de los grupos de más bajos ingresos a consumir
proteínas y calorías de la forma más eficiente. A medida que se asciende en la es-
cala de ingresos y que se satisfacen las necesidades biológicas básicas, declina la
tendencia a consumir eficientemente pero continúa la tendencia a consumir pre-
ferencialmente los alimentos más ricos en proteínas v calorías de una forma so-
cio-culturalmente aceptada, como se demostró en la investigación de los patrones
de consumo.

Se ha puesto en ev idencia la  ex is tencia de un patrón de consumo común
para toda la población, no sólo capitaleña, sino de todo el país. Esto se manifies-
ta en las preferencias por ciertos alimentos, sin tomar en consideración sy valor
nutrit ivo. Este patrón común es el producto histórícocultural de los factores que
incidieron en la formación del pueblo dominicano, y sufre variac¡ones debidas a
diferencias en el ingreso más que a cualquier.otra razón. Conjuntamente se pudo
detectar otro patrón de consumo, altamente afectado por el sistema de estrati-
f icación social, que se manifiesta en la selección de bienes de consumo con un
alto ingrediente sim ból ico.

Toda estrategia nutricional en la República Dominicana deberá estar,
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pues, orientada a aumentar Ia disponíbil idad de los alimentos básicos que garan-
ticen el aporte proteico-calórico, esencialmente arroz y habichuelas, así como las
otras fuentes de calorías y proteínas de origen vegetal. Se comprende que éste es
un problema con ramificaciones en el sistema de mercado vigente, en ia pol ít ica
agropecuaria del país y en los patrones de distríbución del ingreso.

Finalmente, como se evidenció en la investigación de patrones de consu-
mo, la población qstudiada es selectiva en su dieta. Sin embargo, sería necesario
una fuerte promoción para estimular el consumo de vegetales y frutas que enri-
quezcan y complementen el haber nutrít ivo de la dieta dominicana. También ha-
bría que tomar en consideración la propensión ar consumo excesivo que mues-
tran los grupos de ingresos más altos y promover un niver ideal de coniuro qu"
garantice una población meior alimentada.
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RESUMEN

Este artículo presenta la metodologíautilizada a partir de datos fragmenta-
rios contenidos en la encuest¿ sobre presupuestos familiares real¡zada en 

' l 
969

por el Banco Central de la República Dominicana. Presenta, además, en detalle la
determinación de los patrones alimenticios de la población de Santo Domingo.
La metodología del estudio cubre dos aspectos: primero, la reconstrucción de la
dieta y de su aporte de nutrientes; y segundo, el perfi l  alimenticio que se deriva
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de ella. Por otra parte, dicha metodología sirvió para detectar, en ladetermina-
ción de la dieta, las preferencias de bienes y su aporte nutritívo; así como un per-
fi l  del estado de bienestar de la población estudiada. Relacionado con esro. uno
de los hechos relevantes que surge del análisis es la racionalidad en el consumo de
nutrientes por parte de la población dominicana de escasos recursos.

ABSTRACT

This article presents the methodology followed to study the nutrit ion pat-
terns prevalent in the city of santo Domingo, based on fragmentary datataken
out from a survey on household budgets carried out ín 1969 by the Dominican
central Bank. lt offers a detailed account of how the nutrit ion patterns of the
population under study are determined. The methodology of this study pays
special attention to two aspects: f irst, the reconstruction of the diet as well as its
contríbution in form of nutrients; and second, the nutrit ional profíle derived
from this diet. On the other hand, this methodology was useful to detect, while
determinirÍg the diet, the preference of the population for certain consumption
goods as well as their nutrit ional contribution. closely related to these aspects,
one of the most relevant facts shown by the study was the rationality
demonstrated by the low income groups of the population in selecting
consumption goods.
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